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Yo confío que su amigo l\1. Aymon de Virieu ir4 
a reunírsele · es un belHsimo sujeto ya C'lltrado 
en años y que ha de ~!!rle de gran utilidad 
,ugunas circunstancias. 

* 
En esta época fué cuando l'.º aban<!,<>né Ro~ 

para ir a Náj>?les, en cuya oudad. h1c~ la vtda 
errante y poética: descrita en el ep1sod10, vercla­
dero en el f oodo, titulado Graziella ( 1) (Véase el 
primer volumen de las Confidencias). 

LXXX 

Hay aquí una. grande interrupción. . . 
El «diario» no oontinúa hasta que su h1JO ha 

vuelto de sus viajes, el 24 de, Julio de 1812. 

24 de Julio. 
Más de quince días hace que me encuentro aquf; 

fué el 7 de Julio el día que vine a establ~~ nne; 
nu esposo ha estado en la ciudad con Cec1ha. Los 
primeros días creí disg";lstal:IDe porque no expO­
rimentaba el placer ordmano que siento cuando 
estoy en el camP,C>, pero desde que vine he ido 
acostumbrándome poco a poco y me encue!ltrO 
ya muy bien. Mis paseos so!itai:i~, el trab~JO 1 
la lectura en comP.3.ñia de mlS hiJas y el cu1dado 
de algunos enfermos, todo ha recobrado p0r ml 
su interés ordinario, y yo h • estado tan b1en CO-

( 1) Oraciella.-Ra/all.-E.st» dt>s m:agnlficas Y acaso ~as _ _. 
jores producáooes de Lamartine, $e ,·cnJco en c5ta ~ EJitorial 1 
forman parte de la Cote~ci611 d& ar:lo111i ilu~rei. Ambas cbras fgr­
man un ,50l0 ,-olwncn. 
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merezco, si puedo estarlo. Solamente Dios sa­
cuán ~~casos son mis merecimientos. Pero es­

.,._ tr:anqu1hdad ha sido turbada por una cjrcuns­

..acta. 

LXXXI 

to de Agosto de 1815. 
Me encuentro ya en la deliciosa morada de mi 

do el abate Lamartine, en Montculot, en me­
. de bosques y de fuentes, en una especie de 
terto qu~ parece una abadía. Debiera estar aquí 

z, Y sm ~~bargo no es así; los cuidados de 
re de f~iha me siguen por todas partes, in~ 

aquí mismo. ¡ Ah l •I cuántos reproches debo 
nne en cara I Soy extremada en todo, toda 

mundo, y en la soleda.d, acaso demasiada aus­
; los_ obJet?5 presentes agítanse con violencia 

.mIS sentidos; en fin, yo sufro. Ofrezco to­
_ mis penas 3: Dios, re~o muy poco y leo mu­
, estoy exCC:51vamente tmpresionada por la bre­
d de la _vida y la necesidad de prepararme 
la etermdad. Trato frecuentemente de pene­

de lo que recuerdo haber escrito una vez 
es, que yo no quería considerar iná.s que est~ 
CJC?mo un purgatorio, y que todas las penas 
Dios_ me envíe debo enc,ontrarlas dulces en 

ración de las que yo .merezcó: Lo que me 
Cúnternbl~ es el pon·emr de mis seis hijas. 

tos <lISgustos preveo en esta causa pero el 
to que ~emejante previsión me ~siona. es 

... :lell.able, porque vengo probando de continuo 
el s~rro de Dios jamás me ha faltado en 

tancia alguna, y que con mayor fuerza de 
debo fº _coosiderar ser éste el verdadero 
de :TU vtda. 
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LXXXII 

J .. de Diciembre de 181~. 
'esa.do de ~lilly para ms-

N uevamento he regr r Changrcnon be 
talai:me en la ciuda~,t~e:ifa~uteau, lo cu3l me 
comido en casa de • de porque hemos ha­
ha causado un placer gr~n d~ París que coooó­
blado mucho de pcn;o~iaJes 
mos durante nuestra JU\ entud. 

LXXXIII 

31 de En~ro de 1813 .. 
. 1 f el casamiento de 11D 

Mañana .~e anuncn a i~ilhombre del F~anci> 
primera h11a, con~~ de Cessia. Ceciha es 
Condado 9ue se .1 • ; él 
muy bella y más Joven 9u d ~d él es muy buo-

A pesar de la difcrenc:f ~sé·s a.fios recibió ~ 
no .Y razonabledoA l~e d:~1 ejército de Condé, J 
be~1da forman Vhe con su padre, _que ~uenta 
coJea un poco. • - 05 de carácter 1mpenoso Y 
ya ocl henta ~:1~;1:n~os solteros. Es un ex,: 
abso uto, y . aun ue me prc¡ocupa un .r. 
lente casamiento que, l r · dad de mi Cecilia. 

pero ha de hacer la e ic1 bº ~ 
co, efs tá en Par¡s; ha sido mu_y :en a res> 

Al ons.o es oonse·ero de Estado y p •L 
por M. de Pansey, J º6 La prima de lV' 

d del Tribunal de cas.a.ci n. -ía de 
ente d p é quie 1 vive en compan u. 

fonso, Mme. e r ' rsona muy amalll'1 
monsieur de Pamey, :~un:iradmira que en )Js 
aunque de mucha e . ando vamos a Ferdd 
postrimerías de la _v d-1. ! ~~ste bajo mundJ, !P 
ya tododao lo. qu::_n~t:Se~cla amb:ción... --'­
mos t v ª """ J d"' Alfonso Y cu-He p.netrado en el cuarto -
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nado sus libros, quemandr> aque11os que yo creo 
perjudiciales: he encontrado el Emilio, de J. J. 
IRousscau: me he permitido leer algunas páginas; 
no me pesa, porque los p1.rrafos que he visto me 
han parecido m,.lgll.lfico-;, y me han he; ho un gran 
bien, tanto, que voy por mf misma a copiar al­
guno. Es bion .sensible que semejante libro esté 
an-enenado por tantas extravagancia-;, buenas úni­
camente para. auyentar la fe y el buen sentido 
ele los j6V"cne:;. Quemaré este libro, y sobre, todo, 
la .N,,eva Eloisa, más peligro.;;o toda vía, porque éste 
eralta hs pasiones al propio tie:npo que debilita 
d e,spíritu. ¡ Qué lástima que un talento tan gran­
ele como el de Rousseau enloquezca de este modo 1 

Yo no tqmo nada por mf, _puesto que mi fe está 
bien cimentada y es supenor a toda tentación: 
¿pero y mis hijos, Di.oo mío? ... 

Por causa de Alfon.c;o he te1icb hoy un gran dis­
lt!Sto: han erwiado de Ly6n y de Italia a sus tíos 
1 tías gran número de notas ¡nr las muchas deu­
das que ha contraído durante sus viajes; la fami­
lia, que sabe que yo le mimo, me· hace re.:J>On5able 
de sus desaciertos; me han hecho en este sentido 
IJUchos cargo-., por lo que he derramado lágri­
llas de amargura. ¡ Ah I efectivamente: ¡ las faltas 
de mi hijo soo mis faltas 1 ¿ Por qué no hube de 
ler yo más se,era para él desde un principio? 
~ hubiera temido el disgustarme., de esto estoy 
lliai segura: e; verdad gue no me amarla-' tal vez 
ClDn _la misma pasión, y que después, por circuns­
llncias más graves, el temor de afligirme hubiera 
álo tal "·ez _para él e.orno una segurida conciencia.. 
Todo se p:tgará, pero antej, pagaré yo en repro­
~ fundados y lágrimas amargas las ligerezas 

m1 pobre hijo 1 
Ahora se encue:itra en París; M. de Lamaud, 

lrceJente sujeto de ingenio distinguido, vive en 
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el mismo hotel y es íntimo amigo de ~ c~ñado, 
quien acaba de recibir una carta confid~nc1al de 
su amigo Larnaud, ~ la que se le advierte que 
su sobrino está en pehgro, porque, arrastr~do por 
sus amigos, se deja dominar por la pasión del 
juego; que pasa las nOC;he:; en casa de. M. de Ij. 
vry, casa en la. cu~ p~ede pe_rder f áci~ente ~ 
da su fortuna, que s1 bien es ci_ert? trabaJa. la r» 
yor parte del dí.a con gran as1~uidad, el cansan­
cio del estudio y el pooo dormir pueden ,quebran­
tar su salud, si no lo alejan de Parls a todo 

tr~ce~ber e;to, me he puesto en camin~ jnmedi• 
tamente para París, ~ compañia de. m1 SE:gunda 
hija Eugenia, de quien be hC?cho ~ oonf1den~ 
He tomado de la gaveta de m1 ma;1do todo el ~ 
nero que dejó en ella cuando salló para Borp 
ña, donde se encuentra: en casa del aba~e d: i.. 
martine. 'Mi amiga l\Ime. Paradís, rm cunado. 
monsieur de Lamartine y mis ~ñadas, me pn> 
porcionarán más. He escrito a mi esp,o:;o para P~ 
venirle que él dirigirá naturalmente a nuestro h1)' 
al saber el género de vida que hace. . 

Al llegar a París no quise apearme en el IJll 

hotel donde se aloja Alfonso ~ no causadl 
una emoción de sorpresa derna.::;tado fu~rte Y 
Iorosa, y porque yo temblaba con motwo de 
carta del buen M. de Lamaud, ante el temor_ 
que mi hijo esta.ria muy cambiado, y que semeP, 
te cambio podría af ectanne de una manera. bat­
to visible a sus ojos, al encontrarme frente a frt9' 
te sin ningún .Preparativo an!~rior. 

Determiné, por lo tanto, v1s1tar ante:; secrdl' 
mente a M. y Mme. de Lamaud,. para que me 
contase y pre"e.,ürlo todo convementemen_te.:.J! 
cendí pues ante una fonda de la calle Rícw:u­
¡p.uy ~~ a la que él habita_; era aún de 
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1Dios m.íol I cuánto sufría al retardar hasta el día: 
iente el p!acer de abrazarle, así como decirles 

11 visitarles, M .. y Mme. Lamaud I Estaba yo aba­
dda por la inquietud llorando y rogando sen.ta.da. 
~ un canapé, con los balcones abiertos. Euge­
ma se asomó a ellos para ver pasar los coches 
9JC se dirigían a la O_pera o al teatro Francési 
ele pronto lanza Eugenia un grito, diciendo: «¡ Ma­

ven, creo _que veo a Alfonso!» Corrí a Ll: 
ftlltana y le reconocí efectivamente: Iba en un 

nte oa~riolé que,él _mismo guiaba, acompaña,­
de otro ;~ven ; su aire era alegre y animado, 

1D cual me qmtó gran parte del pesar que me opri­
;_ acababa de ver 9.ue estaba bien. Todas mis 

liquietudes d~parec1ero_:1 al verle..; no s_uise en 
era alguna interrumpir su diversión de aque-
nocbe. 1 

* 
Al ~ía ~iguiente me ley_anté temprano, oon la 
paciencia de ver a mi htJo, y preocupado por el 

que le había de _produCir mi visita, y el 
r ~e enoont~arle delicado, poco dispuesto pa-

vemrse conrmgo, o acaso enredado en algún 
negocio. Por fin le C3Cribí dándole cuenta de 

viaje y de las razones que lo habían motivado: 
_pre~tó inmediatamente y pareció como _que 
admiraba mucho de vernos, sintiendo y deplo­

lando la conducta que habíamos observado. Su 
Jllud me ~reció menos mala de lo que ~ te­

; me d1;0 9.ue por ser yo quien había ido a 
lllascarle, se vendría a 1~1con, ~ro que con ningu-

otra ?:rsooa se hubiera verudo; me ha pedido 
os d1as para arreglar sus negocios, y yo le 

concedido ocho: estos días los aprovecharé en­
. do a _!!:ugenia: todo lo más notable que Parí~ 

rra. 
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* 
Sigue el «Diario» con una extensa reseña de 

Parfs, sus museos y edificios más notable.3: ex­
presando d eseos de pre:,enciar alguna diversión 
pública, de lo que se abstiene por escrúpulos de 
conciencia. 

* 
Alfonso nos ha conducido hoy a Saint-Cloud eo 

un cabriolé; es un sitio en el cual pasé la mayor 
parte del tiempo d e mi niñez, cuando mi madre 
educaba a los hijos del duque de Orleans; eo 
a<iuellos fu{ yo extremadamente fe:iz; salí de alU 
a los quince años, y desde entonce:, no había vuel­
to a ver aquellos lugare;., a pesar de que ten{.¡ 
grandes de:,eos y muy gratos recuerdos de ellos. 
He pasado todo el parque acompañada de Alfonso 
y Eugenia; les hac!.l. notar árbol por árbol t~dos 
los sitios en donde había yo jugado cuando mña; 
hubiera querido poder enseñarles las habitac:ones, 
pero esto no fué posible porque la emperatrd 
María Luisa las t iene actualmente ocupadas. 

He dado a Alfonso todo el dinero que yo me 
hab!a traído, para pagar las deudas adquiridaJ 
en el juego. 

Me he dejado llevar a la Opera por M. y mada­
me de Larnaud, quienes me han asegurado que 
semejante espectáculo no VÍ(;n.e a ser más que ~ 
academia musical, y por consiguiente, la IgJesu 
no lo prohibe. ~1e he alegrado mucho de verlo, 
porque tenía de ello una idea bastante cxa,ger> 
da; no me ha producido la extrañeza que yo me 
figuraba, según lo que había oído decir, antes al 
oontrario, he notado una impresión de compasi~ 
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la vez por aquellas gentes cuando he o :d:> decir. 
He ahí la reunión de todis las artes de todas 
las reputaciones y tale.1tos, ¿ y esto es' lo que ha 
concedido la celebridad de todo el mundo? ¿ na­
da _m~s que esto?_ Así como una gran función de 
pohchm~las. Un Juego de niños b:en combinado, 
cuatro diabluras_. un poco de fuego producido con 
alcohol, contorsiones _d~ tod1 ~ ;pec1<: y máquinas 
cuyos secretos se ad1vman en segu ida, ¡ esto es 
todo 1 : hombres 1 ¡ hombres l... 

Cuando sentí verd 1dera compasión por el públi­
co, que llenaba e~ teatro, fué al ádvertir que mu­
chas ~rsonas ~emostraban fastid o .Y otras per­
lllanec•an donmdas desde que dió principio el 
tlpectáculo. 

He con~guido alejar a mi hijo d e aquel abismo 
scducc1one;. He vuelto por Rieux, tierra de mi 

Jlldre, en donde he pasado quince d ías al lado de 
• hermana. El día antes de mi salida mandé 
~brar ·una misa en memoria de mis padres 

to a su tumba, donde descansan sus cenizas. 
El_ recibimi~nto de mi marido y de la familia 

la sido muy t,ern.o para mí, como fr '.o para mi hi­
JO. Hemos vuelto a Milly. Alfonso parece confor­
aado con esta soled 1d ; trabaja, le:!, escri!)e ; siem­C en su cuarto; por la noche, junto al hogar, se 
• b~ con los vecinos de las derrotas de nuestro 
~to y de las calam·d.l.de; que las locuras de 

parte han atraído sobre Francia. La Europa 
tlltera ~e ha puesto sobre él : ¿ qué será de esta 
~ªªª'? Fr~cia, invadida por innumerab'es 
:citos ~xtranJer~ que ha prom~:ado al m·smo 
~• as1 en E •pana oomom Rusia y A 'em: nia? 
~ m:o 1 ¡ cuá:n cara t:enen que pagar los pue­

la pretend d.1 glona de los conquistadores 
1 de los arnbic:osos ¡ 

Todos los hombres solteros han sido llamados 
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a las armas, los impuestos se han cargado extra­
ordinariamente. Nosotros, por econom~ hem04 
vendido nuestro caballo. 

LX.'{XIV 

31 de Diciembre de 1813. 
Estamos refugiados en Mi~; todos los dl:Y 

corre la noticia de que los enemigos van a vemr, 
hay quien asegura ya _que' han pasado _por Gé~,-a. 
He ido a Milzy para esconder un poro de trygo 
por lo que pueda ocurrir, que me parece scii 
de importancia.. ¡ El 'año que hoy acaba ha pare­
cido un sueño sangriento de Bonaparte 1 1 Qué S& 
rá, Dios mfo, el que empieza mañana I Tengo e. 
peranz.a de que caerá ... 

* 
Estos puntos suspensivos indican bien claro SU 

deseo de la caída de Bonaparte y de la vuelta de 
los Borbones, los reyes queridos de su niñez. 

LXXXV 

9 de Enero de 18 _J4. 
Han llegado los enemigo~ ~sta Besanc;on JU~ 

a Lyón · se espera; en este smo una batalla: no 
s1 deba

1

preocu~ o no por este esperado aco&­
tecimicnto: el peligro produce sangre fría Y C'I»' 
centra en el corazón todas sus fuerzas. Espero J 
creo en Dios. 

Las gentes están agitadísimas, y cada cual st 

deja llevar por sus opiniooes. Hago esfuerzos paJS 
no decir nada en contra del espíritu de p_az Y ~ 
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ridad que debe reinar entre los verdaderos cris­
tianos, y a pesar de mi excesiva moderación soy 
aiticada:. No importa, tengo fuerza de voluntad 
para sufrirlo todo. 

!Mis OCUJ?.lcion<:5 y mis gastos son grandes; ten­
lt> ~ufs1m? dm~ro, puesto que mi viaje me 
lllTWnó, y m1 mando no _quiere reducir nuestros 
P5tos. 

* 
Hasta el día 10 de Marzo de 1814 el «Diario» no 
más que un relato confuso de maniobras de 

los ejércitos austriacos .Y franc~es, que toman y 
"1ld\'t:Il a tomar, ~ada uno a su \ez, la ciudad 
le Maoon y demás poblaciones ,·ecina.s. La bata­
• del 10 de Marzo entre los soldados de Enge­
ft!au y los del general austriaco Bianchi a las 

. . de la: población, se obsen-a con todas sus 
peoas en el hogar desgraciado de la atribu­
madre que tiembla por la vida de su familia, 

* 
El día 10 (jueves) han tenido ~a batalla· los 

ceses, en número de doce mil hombres, 'han . 
-cado para rechazar a los austriacos. El oon­

ha durado desde las siete de la mañana hasta 
lle cuatro de la tarde con igual ardor por ambas 

es, pero a1 fin han sido rechazados los fran­
Allles. Las pérdidas han sido casi iguales entre 
llnbas partes; el número de muertos y heridos 

que asciende a: cuatro mil hombres. No 
s estado un momento sin oír cañonazos ni 
~ heridos. ¡ Qué horrorosa jornada J 
-pués de la batalla, la noche que ha precedi­

al siguiente, han sido saqueadas casi todas 
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de los alredeiores de Micon Y muchas 
las ~ . <Lid como la mayor parte de los 
de la m1sm.a cm ' . la Barre Se han co­
arrabales de San An!orti~ Y todas cia::es: He aqul 
metido muchos exce:;os e cien veces maldita. 
el res~ltado de estan~1rid.1d para los culpab'.«;5 
1 Qué mmensa re_s~ p bres madres que ignoráis 
de estas de3grac1as o e de vuestros hi ;os cuál 
en este momento_ la muet al recibir la infausta 
será vuestro de.,consue o 
noticia! 

* 
1 - ura y yo nos hemos 

Muchas señoras, e se.1_or \i rogándole cesara 
presentado al ge:1eral al Bian\a' recibido muy cor­
el saqueo. Este ~ner n?5 d er ue n.o se juz-
té5mente, _perdo .. nf ~a ~e~/ ~pfeto el pillaje: 
gaba dueno . - onuna ue ha tomado alguna 
me parece, sm em~go, q ue durante la noche 
medida en e3te sentido, porq uU d soldados a 
han recorrido el pueblo patr as e . 
caballo. 

LXXXVI 

17 de Marzo de 1814. 

. d mi casa mi hija Ce-
Se encuentra ~defura. ª Z: del Franco-Condado; 

cilia, que ha veru o U)e:l 1 ronar de los 
1 d'a 9 de :\1arzo alumbró entre e t h ·dos. 

e - t 1 itos lastimeros de los en 
canones Y 06 grha Iduios. estamos abruma­
Por todas partes 't so . ' . t . emos 1111 

dos de gente3 a q~i:!e;s ~;:11=~' a 7os que ~ 
general e:1 casa, ~ d 8 "'. os tienen ar~ acompañan, en numero e 2 . 1, 

nados. 
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Alfon'so está en Milly, en donde hay igualmente 
unos trescientos hombres; cuatro oficiales se alo­
ja,n en la casa con sus caballos y sus asistentes. 
Se están temiendo siempre nuevas batallas; sin 
onbargo, creo que se irán alejando de estos con­
tornos, porque las tropas francesas se encuentran 
junto a Villafranca, y los austriacos entre esta 
dudad y sus cercanías. 

M1 hijo Alfonso sali6 el 10, con M. Pierreclos, 
para asistir a la; gran batalla frente a Villafranca. 
lstuvieron un momento cercados por un cuerpo 
austriaco que se adelantaba oculto detrás de una 
lllontaña. La velocidad de sus cab.allos les sa1v6; 
lin embargo, algunas balas atraYesaron sus vesti­
&los y uno de los caballos qued6 herido. A pesar 
fe este percance, pudieron llegar a Pierrecl05 y 

Milly, abandonados ya en estos pueblos por el 
laemigo. 
\.Ayer tuvieron otra batalla junto a Villafranca, 

la que los france.,es fueron rechazados_; se di­
que las pérdidas han sido grandes por amoas 
es. Han entrado gran número de heridos. 

Dios mío f ¿ cuándo se apaciguará vuestra c6:era? 
Perdonad nuestras faltas y haced que nuestros 

tenninenl 

LXXXVII 

Domingo, 20 de .Marzo de 1814. 

Toda la noche hemos te,ido alojados algunos 
lficiales y soldados; cuerpo de guardia y centi­
-5as en toda la casa. Por fin ~e han marchado. 

ocio esto nos cuesta grande., tesoros, además de 
cantidades que ellos nos exigen en calidad de 

'bución. 

• 



-124 -

LXXXVIII 

Jueves Santo, 7 de Abril de 1814. 

El domingo, d{a 20, f ué toma:da la ciudad ~ 
Ly6n. El general Augercau, que mandaba las t~ 
pas francesas, cesó el tiroteo junto a las mismas 
puertas de la ciudad; el alcalde capituló, dejando 
tiempo bastante a las trppas fran~ para r&­
ñrarse, lo cual verificar~ por la puerta de b 
Gmllotiere, al mediodta de la ciudad. Ni el menor 
desorden hubo en Lyon. 

Este hecho nos ha causado gran alegría, porque 
de ~ir mucho t iemp() este continuo alojamie!!" 
to de trJOpa.s, qucdartamos comrleta.mentc a~ 
nados. 

Ha \·enído a vemos nuestro hijo Alfonso, que 
se encuentra en tMilly administrando nuestras ~ 
piedades y fos pueblos que lo han nombrado al­
calde. Los aldea.nos lo guiercn mucho. Les bi 
enseñado los medios de .,.hacer economías y e~ 
tribuido él misrno a realizar1as. Todos di~ ~ 
se ha portado muy bien durante su gestión ad­
núnistrath-a. Estoy de ello muy satisfecha. 

Según se dice, nuestra queñda Francia, mu~ 
en la actualidad, resucitará, saliendo de la. tiráni­
ca opresión en que está sumida dos años bac& 

10 de Abril, día de Pas~ 
Ly6n, Burdeos y Parí.e; han levantado ban~• 

blanca, y se han puesto la escarapela del m~ 
oolor; Bonaparte ha sido declarado indigno ~ 
trono que no ha sabido sostener, y dicen que irá 
a la isla de Elba, que le ha sido ooncedida en~ 
bcranía, demás de seis millones de renta anua-
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Llega en este momento un dorrep de Ly6n con 
lan~era blanca; el ayuntamiento de aquí se ha 
mimdo para resolver si se declararía Ja · caída 
de ~onapa~c y la soberanía de los Borbones. li 
~~o, m1 yerno ~1. de Cessia y Alfonso, han 
astst1~0; yo les ammé cu.u:ito pude, porque para 
Franaa no ha.y _más salvación ~ue la conciliación 
Q0ll Europa, baJo la salvaguardia de los antiguos 
reyes qu~ hoy se encuentran desterrados. No creo. 
que sea imprudente declararlo desde luego: et ex­
~do ardor con gue yo defiendo lo gue creo 
JUsto, me e5tá produciendo serias desazoo.es · se 
DIie ha .~e hado de imprudente. Nada sabemos ~ún 
de positivo sobre los acontecimientos actuales· se 
dice que París fué t?~do el 31 de .Marzo, y' es­=~ a I?. de _ Abnl sin ~ber recibido todavía 
a:a ~ d1ciales. Se temía 1_gualmente que hubie-

• algun trastorno con motivo de los pronuncia­
llDentos, y algo debe haber de verdad sobre esto 
Jorque anoche hubo en el paseo una intentona. 

Hoy hemos pasado sin saber noticias de París 
~pu~blo estaba excitadísimo, cuando allá sobr~ 

seis de la tarde llegó un correo portador del 
a.atu, co,-uulto, que declaraba la caída del ünpe,­
ño. El gow fu~ ~ande. Este aumentó por la no­
«:be_ con las !1'>tlcias que se recibieron de la. abdi­
=6n de Napoleón y la exaltación de los Bor-

es. Todo el mun~ e:,"taba. en el paseo; éste 
Jlarecía atestado materialmente, el tienipo era mag­
affico; hablábanse Las gentes sin conocerse ape­
las. Se reunían, se felicitaban, se abrazaban• era 
~o una ~ifestación general de entusi..:Smo. 
L.~ luego ilwninación y se pro1aog6 el paseo 
auta. la .,madrugada. 

Al_ día siguiente tu\'O lugar la solemne procla-
~oadr71 ~uevo _orden d~ cosas, c_on músicas 

~' se dieron gntos de !"1va el re)'!. 
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He tenido hoy a comer y ~morzar a muchos 
miembros del consejo provincial, que han llegado 
de l\tacon, donde han sido convocados por el go­
bernador de la provincia. 

He salido para .Milly con mis tres pequeñitas. 
Estoy contenta y necesito pasar aquí algunos d{as 
de reposo para ordenar en calma las ideas que 
agitan mi • oerebro. 

Mañana procuraré escrjbir algunas refle.xiooes 
C¡Ue me han sugerido los acontecimientos ocurri­
dos. 

* 
En las reflexione3 que vamos a copiar, escrita$ 

en su retiro de Milly, se advierte desde Juego el 
sentimiento, tanto t'emP.O comprimido, que_ La~ 
dre de familia abrigaba contra la dominación nu­
litar de Bonapa.rte, y los de5005 de. que la Fran­
.cia estuviera gobernada P,Or un gobierno más pa­
cifico, que ella cre'.a de buena fe babia d~ s« 
el de los Borbone;, a cuya familia amaba _des­
de su niñez. Esta página viene a ser el lirismo 
de la esperanza, después de la desesperación. Un 
régimen tan odiado por las m~eres no podía S;f 
por ningún estilo todo lo popular que los his­
toriadores del partido quieren hacemos creer. 

Continuemos leyendo las impresiones de aque­
lla madre amantísima. 

* 
~iilly, viernes 15 de Abril. 

Señor, jamás hubo en el mundo una criat'.111 
más colmada de vuestros beneficios que esta ba­
milde pecadora. A medida que voy avanzando Cll 
edad, me encuentro rodeada cada ella de una pro-

- 127 -

lec~ón particular de vuestra divina piedad. En 
rned_10 de t~o lo que a.e.aba de suceder, no' he 
•~f ndo particularmente una sola de-;gracia. Mis 
hiJos se encuentran tocios a mi lado. Conservo 
• mi_ únioo varón, cuañdo tantos otros padres han 
~rd1do los suyos. Su salud se modifica de con­
tmuo, tanto, gue puede decirse ya que está del 
todo restablec1~0. Todo lo que os pido, Dios mío, 
es. que le hagáis un buen cristiano. Combato, por 
nn parte, t~o lo que puedo, todos los impulsos 
c¡ue la amb1c16n_ pretende e~cender en mi pecho; 
todo esto que pido e3 en bien de mi hijo de su 
ahna. Pero al pedir en l:\:en del alma (y no desean­
do realmente más que eso), siento una tristeza: 
"f un desfallecim ·e;1to que me causa. horror. Acaso 
este se_rá un castigo de Dios. por haberme inclinado 
~s1ado a las _cosas mundanas, será que se me 
advierte la pérd.da de los goces verdaderos· yo 
~f lo creo, porque ante3 de ahora, cuando m; de­
dicaba a Dios solamente, era feliz en mi retiro 
IDe ~Izaba_ sobre las miserias terrenales y sentí¡ 
una inexplicable alegría, pero en la actualidad no 
pue~o, sm esf uerz.o, ~can~ este entusiasmo ce:. 
lestial. ¿ Será que nus sentidos se entorpecen al 
peso ~e los años? Sin e:nbargo, mi salud es buena 
"f me1or que otras veces, lo cual es todavía otro 
~ lo~. favores por que debo dar gracias a Dios. 
Mis htJas están 1gualme'lte buenas creciendo a mi 
lado ~ \·i:tud y hermosura, porque sus figuras 
10n srmpát1cas y su piedad grande: tanto es así 
que yo ~isma, algunas vece;, he notado escrúpu~ 
los ex~s1vos ~~ ellas que me he visto obligada a 
COlnbattr. Cecilia y su marido están todavía con 
IOsotros; su hijo, mi nietecito, se está haciendo 
~ d a más hermoso; su madre se lo cría, y :ce ~!1 e3to muy bien; nunca me ha gustado dar 

runos a manos mercenarias. 
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Va mejorando nuestra fortuna. Gozamos de la 
consideración y aprecio de cu.a;n!os nos ro?ean Y 
esto es una parte de los benef1c1os que. DIOS me 
ooncede. Siempre debiera estar de rodi~la.s para 
darle gracias o al menos ocupanne ooo~nuamen-­
te de mis deberes proclamando su glona, Y em­
pleando por él todos los instantes que me concede 
y que tan buenos wn, entre tanto que otros ~ 
fren amargamente. 

* 
Dios, porque es eterno, es paciente; esta frase 

no sé si de Bossuet o de San Agustín, la recuer• 
do estos días al reflexionar sobre la caída de Na­
poleón. ¡ Qué ejemplo de la divina justicia! 

¡ Cuántas ambiciones h.l. despertad~ _el ver este 
ooloso de la gloria elevado sobre el 1mcuo pedes­
tal de barro I Europa entera parecia humillada 
bajo su poder; n.o tenía él más que d~ Y em­
prender cualquier cosa para verla realizada an­
tes de que su misma ~bi<:i~n pudiera apetecer. 
!Mientras fué instrumento d1v1n.o, nada pudo 501-
tener el curso de sus conquistas, de sus devasta­
ciones del trastorno general que parecía efectuar­
se po; él, sobre toda la; superficie ~el globo. No 
podía decirse a: cuál virtud lo deb1a, po~ue la 
iniquidad le llevaba encadenado a un d~ 
ruidoso y brillante a la vez ciertamente. Pero .~ 
otros, los que, alucina.dos por esa gloria, adrn11' 
al coloso de la; maldad, escuchad; escuch_ad, :,o, 

un momeo to; atended un ~stante y veréis este 
prodigio disipado, desv~eodo, destruido ~ me­
nos tiempo del que necesitó para elevarse. ~ ,?~ 
de encontrar el rastro de su paso? Porque na­
de saber que le servirá de mortaja lo mismo qui 
se ha dado en llamar su gloria, P.clra ser entel'llf, 
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bajo las ruinas de diversas naciones y de m.on-
1Dnes de cadáveres sacrific:ados a su ambición 
desmedida, a su crueldad sin Hmites. · 

Empieza a renacer el reinado de San Luis con 
la ayuda y bajo la protección divina. 

Ensalcemos la: bondad de Dios oon cánticos de 
alabanza que resuenen sin cesar sobre l.~ ti~ra. 

¡ Qué todas las madres enseñen a sus h1J06 h1m­
Dos de gloria y de ventura que ensalcen y glo­
rifiquen la paz y la armonía 1 

* 
Desde luego se oomprenderá que un hijo cuya: 

angre era la de madre semejante, y que además 
iabí.a. estudiado en la historia de la antigua liber­

no fuera jamás partidario de Napoleón Bo­
e. 

XC 

9 de Mayo de 1814. 
Ha sido nombrado mi esposo miembro de una. 

Cllllnisi6n que debe ser portadora; de la. adhesión 
,de¡ consejo general del departa.mento a los pies 
iet trono; partieron el 28 de Abril. Voy a salir 
'bdiatarnente para Lyón, pues quisiera estar allí 
1lra ver pasar a la señora duquesa de Orleans, 
9le se dice vendrá dentro de pocos días. 

* 
Este viaje no sé efectuó, porque mi padre vol­

ti(, de París después de haberme visto , los prínci­
ps, a los cuales era y fué invariablemente adic­
a., pero sin alardear de ello. Se le ofrecieron gra-

El -•111,rilo ,u wti ...,Jr,.-9 
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dos y pensiones a los que t~!311 derec~o Y 
fueron repartidas entre los of1c1ales qu~ igual q• 
él se habían separado de sus reg1m1~nt~ por 
no jurar lo contrario a lo que su conc1enc1a 
dictaba. Todo lo rehusó mi padre, p~e, decía que 
no quería gra\•ar el estado de la nación cob~an 
un sueldo que en aquellos momentos no neces1t . 
tanto más cuanto la Francia se e!1co1;1traba a~ 
nada por el pago de tanta indemn)za~1ón co~ los 
im·asores exigían. Lée;e en el «D1anol) de mi m> 
dre su admiración viva.mente expresada por el ~ 
desto y patriótico d ;:sinterés de mi padre. Pasa­
das estas agitaciones, vuelve a la so!ed·1d, don~ 
únicamente goza su alma de completa tranqui­
lidad. 

XCI 

Milly, sábado 17 de Junio. 
Sólo en este pueblo me parece que gozo de pll 

y encuentro libre mi espíritu. Aqul solamente P': 
do darme cuenta de todo lo que ~ por !111 • 

rna sobre todo d.uante las e~curs10nes sohtanll 
qu~ acostumbro a hacer por la cal!1Piña. He esta­
do aquí d:>s días y vuelvo a partir esta rux:~e 1 

pesar m,o. El ~po es de icioso en este uem­
po, yo estoy si: mpre alegre en !ª época ql;le atrl' 
vesamos · alegre he dicho, ¡ qu.én sél:be si algúl 
grave pe~ moral mata mi dicha I A ben que <;XI" 
ten pocos pesare, y sufrim:entos que ~ dehCJC>­
sos hechizos de la Natura!eia no co.ns1gan hactf 
oh·idar. f r11 

Dice Mme. Sta.el en un libro que ayer le, q 
para compenetrar$C con la ~atur_ale~a es p~ 
amar a la religión. ¡ Oh 1 ¡ s11 es md~spensab,e. 
religión para disfrutar d '! los benef 1c1os .9ue ~ 
proporciona. Por otra parte, ¿ no llena nues 
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es por entero? ¿No es todo amor? 10hl 
to compadezco a las almas heladas y secas, 

no han sido calentadas jamás por su divino 
siasmol Los que poseen estas almas carecen 

sentidos. Algunas veces he reflexionado sobre 
idea que tengo: ya no sé si estoy en un error, 
e puede ser que haya, tal vez para ellas, 

la etenúdad otro género de facilidades más 
quilas y menos inefables que las que serán 
gadas a las almas ardientes y sensibles, que 

n haber recibido mayor cantidad de espf­
de vida y de amor; pero así taqipooo serán 
más reprensibles, si desprecian sus tesoros 

a los prochgan tontamente a viles criaturas _que 
pueden dar en cambio otra cosa que la muerte 

nada! 1 Oh, Dios mío! ¡ Dios mí.o! yo he pro­
frecuentemente y COll gyande amargura este 

r cruel que se encuentra siempre adheri<!o 
lo que no es Vos. Haced que yo renunoe 
jante error, que yo sea ·vuestra en todo 
y Jugar. Semejante dicha la he yo re~ 

y no ha faltado jamás, siempre que la he 
o en su único origen : en V os mismo. 

os los jóvenes de la nobleza y de la clase 
realista, ~e han afiliado en la guardia de 

. Mi hijo Alfonso también pertenece a este 
guido cuerpo, y está muy satisfecho de ~ 

ingresado en el ejército: yo también estoy 
contei1ta, al menos está ocupru:io en algo. 
do no presta servicio en las Tullerfas, per­

en Beauvais, y dice que pronto vendrá 
con nos.otros el correspondiente semestre 

cia. No creo que permanezca mucho tiem-
el cuerpo, a pesar de su ardor de militar, 

e tiene la ima~inación demasiado viva y el 
• demasiado inquieto para amoldarse a la 

de los tiempos de paz. Su padre, sus 
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dos y yo estarnos muy oonrentos de que ha: 
dado, ~o todos, pruebas de fidelidad a _los Bor• 
bones: siempre será ello pasar _algunos ~' det­
pués ... quién sabe lo que ocurnr'á. El prínc1pe de 
Foix, su jefe, está, según_ dice, _encantado_ de 91 
figura. Le han nombrado mmedtatamente !nstruó­
tor del picadero; estará en su elemento, por 
después de los libros, lo que más ~ma. son los 
ballos. Su entusiasmo por la equ1tac1ón es d 
rante. ~ 

Por espacio de algu,noo días se interrumpe • 
relación del «Diario». 

XCII 

25 Marro de 1815, día de Pascua. 
¡ Qué diferencia entre el día de hoy y el . 

igual fecha del año pasado! Nuestra paz ha s1 
un sueño solamente. 

XCIII 

22 de Julio de 18•~· 
¡ Con razón deda yo que nuestra paz había 

un sueño solamente! 1 Cuán cruel ha sido al 
pertar I Otro sueño de desdichas que ha d 
tres meses; pero volveremos otra vez, así lo et­
pero a ser dichosos. ¡ Quiera Dios que así sea 
todos I La vuelta de Bonaparte nos ha cos 
muchísima sangre. La Francia ec,;tá arruinada. 
nemos todavía en nuestro suelo muchísimas 
pas extranjeras, y temo que el trata~~ no 
firmado aún, pero entretanto las oond1c10nes 
crueles. Esta es nuestra situación. 

No he de repetir aquí todos J,;)s acontecimieP 
surgidos durante estos últimos ocho meses; d 
siado escritos _quedarán en todas-partes. 
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diré que a los primeros rumores de la vuelta. 
Bonai>!1rte, Alfonso oorrió a. París, a donde le 

ban sus aficiones y su deber; que aoompa.­
al rey hasta. Béthunc en medio de las mayores 

y fatigas; que una vez allí, después de re;. 
·r la licencia: y las gracias de los príncipes, 
yió a reunírseles ~od~do también de p:andes 
1gros; y que, algun tiempo después, volvió a 
r para Suiza. Pero ocurrió la batalla de Mont­

. t-Jean, regresaron nuestros príncipes y regre­
también Alfonso a la patria, dirigiéndose a Par­
' donde actualmente se encuentra haciendo las 
·gencias necesarias para obtener un empleo di­

ático. Abrigamos muchas esperanzas de oon-
irlo. 

1 Qué horribles angustias hemos pasado I Bas­
decir que Mkon ha sido toma.do a mitad de 
noche, que yo desperté a las dos de la madru­

entre el espantoso estruendo de los cañones, 
ses y fusilena, \'ivísimo en todas las calles, y 
más siniestros gritos de desesperación y de do­

. Nos creíamos todos perdidos. Me levanté de la 
e hice levanta;r a Cesarina, la única de mis 
que se encontraba conmigo a la sazón, y 

y otra, puestas de rodillas ·ante un Santo 
o, esperábamos el mpmento del sacrificio ofrd­
o nuestras almas a Dios. 

Luego pareció irse calmando todo. Los austria­
quedaron triunfantes, pero no abusaron de la 

· ; hubo algunas casas saqueadas, pero fue. 
aquellas en que se defendió el enemigo. Nos-­

no recibimos el menor daño perSÓnaJ, gra-
a Dios, pero materiales, 1 tenemos ya sufridos 

1 
H~ aquí lo qu~ ~e ocupó después del día 17 de 

bre: Cec1ha, hace como cinco semanas, tu-
una niña c¡ue se cría ella misma y se llama 
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Celenia. Todo sigue muy bien. Alfonso ~igue 
Parfs aún. Tanto como de.seamos las muJeres 
madres, y ¡ ay I el serlo en estos tiempos haoé 
temblar el espíritu más fuerte. 

:XCIV 

Nuevamente sonrfe a mi madre la dicha, y s61d 
satisfacción y contento rebosan sus escritos. FJ 
día 15 de Octubre de 1815, se publicaron loo es­
ponsales de su segunda hija Eu~enia, ~n. ma. 
sieur Coppens de Hondschoote, Joven of1c1al, b., 
garteniente coronel del regimiento que g~rneoe 
J\Ucon, hijo del antiguo señor de la villa de 
Hondschoote en Flandes. Una. simpatía mutua 
condujo el asunto rápidamente a su desenl~ 
Celebróse la boda en 1Ucon en el mismo día es 
<;_ue se inauguró una igl~ia nuev~ .. En la . d_es­
cnpción de esta cerernoma de fanuha se ad1vmi 
una alegría maternal inexplicable. 

* 
Acordóse que la boda se é'elebraria en la iglesia 

nueva que debía bendecirse en igual día; pertene­
damos a esta parroquia, y estaba muy cerca de 
nuestra casa. Luego, después de la bendición nup­
cial, que atrajo mucha gente a la iglesia, nos ~ 
tiramos. Todos mis hijos venían junto a mí; Cea­
lia y Alfonso habían ]legado hada poco; nú ~ 
queñita Alicia estaba también; el tiempo era pre­
cioso: nos aoompañaba toda la oficialidad con SIi 
música tocando alegres aires. Eugenia estaba ~ 
cantadora: llevaba un vestido de tul borda~ • 
,·elo de raso blanco, una guirnalda de lirios 1 
rosas blancas y un ramo de las mismas flores; f1I-
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faba verdaderamente hermosa. Su marido, que tie­
una arrogante figura, iba radiante de satisfac­

ción. Las calles estaban ate,tadas de gente, así 
oomo la iglesia y sus alreded:>rcs; aJ volver tuve 
muchísimo miedo de _gue hubiese alguna desgra­
cia, pero se tomaron muchas pre:::auc:ones para 
evitar los accidente.; que la aglomeración de gen­
te pudiera ocasionar. 

Casi todo el pueblo e3taba invitado a pasar la 
.elada en m:e.;tra casa. Como es natural, hube de 

bajar mucho para preparar el recibimiento a 
11n numerosa concurrencia. Había dispuesto lasa­

comedor, que e.; muy grande,_para salón de bai­
; la hice tapizar de un tejido verde, e iluminar 
uy bien. El coronel nos mandó la música del re­

iento, que fué colocada e, una habitac¡ón oon­
,ligua, produciendo muy bue:i efecto, combinada 
eon el salón; mandé quitar la cama de mi cuarto 
1llle es muy e.;pacioso, e hice colocar una mesa pa­

setenta cubiertos aproximadamente, y otras d:>s 
tll la que podían acomodarse otros tantos entre 
IDa y otra. En un gran gabinete, situado junto a 
IU dormitorio, había igualmente otra me3a para 
!lle los cabal:eros pudieran cenar a media noche 

toda la libertad. Todo esto me dió mucho tra-
jo ciertamente, pero yo lo hice con mucho gus­
y todo salió perfectamente. Todo el mundo se 
• ó a la hora conveniente; estuve bastante ~gi-

Y no fu{ yo seguramente la única. Cesó la 
elpzara, acompañamos a los novios al dormito­
• y yo me retiré igualmente, después de rogar 
1 Dios por mis hijos y por mí. 

Al día siguiente, asistí a la misa mayor, en que 
ef un buen sermón pronunciado con motivo de 
11 inauguración de la nueva ig e.,ja. 


